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Imágenes distópicas y confinamientos: retos durante la investigación en la distancia y de la clase sin aula

			Freddy A. Guerrero y Liza López Aristizábal 1

			¿Para qué escribe uno, si no es para juntar sus pedazos?

			Desde que entramos en la escuela o la iglesia, la educación nos descuartiza:

			nos enseña a divorciar el alma del cuerpo y la razón del corazón.

			Sabios doctores de Ética y Moral han de ser los pescadores de la costa colombiana,

			que inventaron la palabra sentipensante para definir el lenguaje que dice la verdad.

			Eduardo Galeano (2009),

			Las bodas de la razón y el corazón

			Las huellas del viento, aunque intangibles, se hacen visibles en las tramas sinuosas de los desiertos, en las montañas envejecidas que convergen en depresiones, valles y ríos, danzando un movimiento moldeado por largas duraciones geológicas. El encantamiento ensoñador de estos patrones naturales encuentra eco en los hábitos y rituales humanos, los cuales, mediante su repetición, otorgan sentido a la existencia. En palabras de Byung-Chul Han (2020), los rituales y símbolos “dan estabilidad a la vida” (p. 13).

			Excepcionalmente, esa cotidianidad estable, que la cultura llena de tramas de significados (Geertz, 1987) a través de los rituales, es interrumpida por la acción humana, en lo que Giorgio Agamben denominó “el campo”, como un nuevo nomos de lo político: el estado de excepción como una norma (Agamben, 2003). Con los matices a los que bien se puede apelar, las siguientes ilustraciones referirán a esos estados de excepción que se presentan como normalidad, que reproducen, en cierto sentido, la acepción hopi de koyaanisqatsi: “vida fuera de equilibrio”. Este libro tiene como objetivo reflexionar sobre el confinamiento y la pandemia desde la exploración de experiencias en el aula y en procesos de investigación desarrollados en contextos de virtualidad, poniendo de relieve cómo la crisis sanitaria global alteró los equilibrios cotidianos y económicos, exacerbando las desigualdades sociales, pero, a su vez, potenció reflexiones sustentadas en vivencias diferenciales desde la clase social, la cultura, los espacios rurales y urbanos, en definitiva, una condición excepcional y distópica.

			En el film Metropolis de Fritz Lang (1926), un ejército de obreros formados en filas, escuadras y columnas se conducen decadentemente al trabajo fabril que les espera en las cavidades terrestres, desplazándose en una suerte de resignado ritual que elimina su dignidad y sentido vital. En Metrópolis se manifiesta una aguda crítica sobre la vida subterránea de los obreros, quienes, en sus condiciones de existencia, forman parte de un engranaje productivo que sostiene los privilegios de una población en la superficie. Los seres humanos de las profundidades no son reconocidos como personas y son indistinguibles de las cosas. Por lo tanto, su reconocimiento como humanos se opone a la reificación diaria, una relación con la otredad que se basa en su instrumentalización, esto si interpretamos la trama de Lang desde la perspectiva de Axel Honneth sobre el fenómeno del reconocimiento como cosificación (2007).

			En otros fragmentos de imágenes fílmicas contemporáneas, de sentido apocalíptico y distópico, se muestran calles concurridas por personas y autos que se desplazan vertiginosamente, turnando sus desplazamientos y esperas al compás de las luces cambiantes de los semáforos. Ritmos y movimientos despersonalizantes en el mundo urbano que se convierten en una rutina mecanizada a la manera de Metropolis con la acción de hombres y mujeres de las cavernas industriales.

			El entorno urbano representado en películas como Virus Undead (2008) y Resident Evil: Apocalipsis (2004) evoca ciertas secuencias del documental Koyaanisqatsi, dirigido por Godfrey Reggio (1982). En este último se destacan repeticiones de movimientos que se manifiestan en distintos escenarios urbanos, industriales y tecnológicos. La estética del documental se construye a partir de patrones que se reiteran en las acciones mecánicas y seriales propias del ritmo de la modernidad y de la producción fabril, ofreciendo una crítica visual al desequilibrio provocado por el avance tecnológico desmedido y la automatización de la vida cotidiana.

			Un eco filosófico sobre la lógica de la producción en serie puede encontrarse en la crítica que Byung-Chul Han formula en La desaparición de los rituales (2020), donde señala que el consumismo moderno absorbe la conciencia en una belleza efímera, destinada a ser rápidamente consumida y desechada, ya se trate de la estetización de la guerra fascista o del fetichismo mercantil. En este contexto, el valor de lo ritual —como experiencia duradera y como inmersión en un mundo simbólico se diluye progresivamente en la lógica digital. Lo simbólico, que solía ofrecer cohesión comunitaria y sustento a la duración de los vínculos sociales, se convierte así en un residuo marginal de la modernidad acelerada y del tiempo virtual. Estos patrones de vida contemporánea marcados por la automatización, la fugacidad y la desconexión evocan una suerte de sonambulismo moderno, representado en figuras como el gólem de la tradición judía o el zombi derivado del imaginario voodoo y adaptado por la ficción contemporánea. Ambas figuras simbolizan seres atrapados en una existencia sin vínculos duraderos ni orientación simbólica, encarnaciones del estado de excepción convertido en norma, es decir, de una cotidianidad que ha perdido su equilibrio y su anclaje comunitario.

			Lo particular de estas producciones audiovisuales radica en que la representación del mundo moderno o postapocalíptico, y su progreso tecnológico, se presenta como una ficción distópica que, paradójicamente, parece normal debido a la alienación “zombífica” previa al contagio del virus. Aunque es la aparición o implantación del virus lo que, en las tramas, provoca caos social, miedo, riesgo e inseguridad, dicha irrupción microscópica a gran escala despierta la conciencia y la libera del mundo serializado, individualista y marginal al que pertenece.

			En V for Vendetta (2005), ambientada en una Inglaterra distópica asediada por un virus, el antagonista un dirigente con amplio control sobre la población, encarna una forma de gubernamentalidad que recuerda el análisis de Michel Foucault (2006). Este personaje sostiene que el virus inducirá un estado de miedo y docilidad generalizada en la ciudadanía, generando una sensación constante de amenaza. Bajo esta lógica, cuando la población exija seguridad, será el Estado representado por dicho dirigente quien se presente como garante del orden. Se ilustra así el mecanismo biopolítico mediante el cual el poder gestiona la vida a través del control de los cuerpos y la producción del miedo como estrategia de gobernanza.

			No obstante, la estabilidad se enfrenta a la estrepitosa aparición de virus y bacterias que detienen, exponencial y geométricamente, el ritmo de la normalidad y lo normativo. Aparecen los zombis, producto del virus, pero, a su vez, emergen los protagonistas que, como mediadores, revolucionarios marginados y representantes de lo que Hardt y Negri (2000) denominarán “la multitud”: un sujeto político que, en su característica de otredad excluida, surge como contrapoder con posibilidades de cambios en el sistema global e imperial. Aquí radica la paradoja. Este sujeto interpela las razones -de Estado- del virus y aquella normalidad pasada y alienante que convierte a los cuerpos en objetos de control biopolítico. Esa subjetividad que toma conciencia desde escenarios subterráneos transforma, con el detonante del virus, las restricciones vitales y la represión en general, en justicia y liberación. Lo distópico impulsará lo utópico.

			Ficción o realidad, los documentales y películas descritos pueden funcionar como potentes metáforas sobre la generación de riesgos y temores sociales producidos por los poderes humanos o por la azarosa naturaleza, en todo caso, aparecen ante las crisis formas de control biopolítico, campos y vínculos sociales que fenecen bajo los ritmos del control neoliberal, así como por las formas de globalización individualizante que se realizan a través de violencias simbólicas y materiales en diferentes escalas.

			Este libro surge en medio de la crisis por la pandemia de la COVID-19. Se presenta como una suerte de distopía que condujo a experiencias múltiples del confinamiento, a una ralentización del movimiento y de ruptura de lo cotidiano.

			Algunas de las reiteraciones culturales y rituales, que le dan estabilidad a la vida (Han, 2020), o que bien reproducen el sistema social, con sus formas de exclusión e inclusión: el cara a cara con la otredad, el aula donde se cultivan las interacciones entre maestros/as y estudiantes, la investigación cualitativa que demanda observaciones, el simple saludo de pasillo y otras tantas experiencias fenomenológicas que con la pandemia quedaron relegadas, por lo menos en el contexto educativo. En la presencia virtual, irrumpen por su ausencia y adquieren paradójicamente mayor sentido y muestran su necesidad en los tiempos de la crisis y de la excepcionalidad.

			Las narrativas presentadas en los capítulos de este libro, tanto en su primera como en su segunda parte, tienen como objetivo recuperar las experiencias, reflexiones y ajustes en las prácticas que surgieron durante la pandemia, desde diversas condiciones y contextos. La contingencia global coincidió con un proyecto de investigación etnográfica que los autores venían desarrollando, basado en un trabajo de campo recurrente, el cual requería presencialidad, interacción cara a cara y convivencia cotidiana. La primera parte del libro se enfoca en el trabajo con comunidades rurales, cuyas experiencias de confinamiento no solo fueron producto de la pandemia, sino también del conflicto armado, que las ha sometido a otras formas de aislamiento forzado. Además, se incluye un capítulo dedicado a la técnica de investigación denominada “fotovoz”, adaptada a las restricciones impuestas por la pandemia. Este enfoque, junto con la polifonía característica del trabajo de investigación, otorga voz a dos participantes que, en los capítulos finales de esta primera parte, resaltan la importancia de los emprendimientos en los que están involucradas, los cuales, durante la pandemia, propiciaron nuevas formas de subsistencia y de interacción social.

			La segunda parte del libro se configura como una memoria del presente, basada en las vivencias de estudiantes de diversas carreras que, en ese momento, cursaban la asignatura de Antropología en el Departamento de Ciencias Sociales. A diferencia de la primera parte, que trata sobre las condiciones rurales, esta sección explora las experiencias en contextos urbanos, marcadas por diferencias de género, clase, raza y origen territorial, que diversifican las vivencias de la pandemia. Estas narrativas, aunque diversas en su enfoque, comparten la característica de ser una memoria actualizante, ya que los textos originales fueron escritos durante la pandemia y el confinamiento, pero, para su publicación, se narran en pasado aquello que se vivió en tiempo presente.

			Esta construcción invita a una doble lectura: una que relata un pasado, pero que en su momento fue vivido como presente. Como lo señala Galeano en su poema Las bodas de la razón y el corazón (2009), es una manera de “juntar los pedazos” de una realidad fragmentada por la pandemia, tejiendo sentido a través de la escritura y uniendo las experiencias personales en un relato colectivo lleno de significado.

			

			Así, tanto en el ejercicio de investigación como en el docente, fue necesario readaptar perspectivas y utilizar recursos metodológicos y pedagógicos diferentes para mantener la continuidad de la nueva cotidianidad, a pesar de que el mundo parecía detenido en su vertiginoso movimiento.

			La integración de las dos partes de este libro en una única obra se encuentra plenamente justificada, en tanto que permite ofrecer una visión integral y multidimensional de las transformaciones que la pandemia provocó en contextos rurales y urbanos, tanto en el ámbito educativo como en la investigación social. Esta articulación hace visible la multiculturalidad de las experiencias vividas, al tiempo que evidencia formas persistentes de etnocentrismo y de un sistema patriarcal que, en el contexto pandémico global, se vieron exacerbadas.

			Ambas partes comparten una reflexión crítica y profunda sobre el impacto de la pandemia, aunque lo hacen desde experiencias diferenciadas, determinadas por el entorno geográfico y las condiciones socioeconómicas de los sujetos. Los capítulos que abordan las realidades de comunidades rurales dan cuenta del confinamiento doble impuesto por la pandemia y por la persistencia del conflicto armado, mientras que los capítulos centrados en estudiantes urbanos evidencian cómo emergen desigualdades marcadas por el género, la clase, la raza y el origen territorial. A pesar de estas diferencias, un eje transversal une todas las contribuciones: la necesidad de adaptación, resistencia y creatividad frente a una crisis que transformó de manera drástica la vida cotidiana.

			Reunir estas perspectivas en un solo libro resulta valioso porque permite comparar y contrastar cómo una crisis global afectó de manera diferenciada y, a la vez, con ciertas similitudes a poblaciones diversas. La combinación de experiencias rurales y urbanas, junto con las dinámicas propias de la educación y la investigación, ofrece una comprensión más completa e inclusiva de los desafíos y aprendizajes surgidos durante este periodo. Además, al abordar estos temas en una única obra, se construye una narrativa más robusta que muestra cómo las crisis pueden convertirse en oportunidades para repensar nuestras formas de habitar el mundo, promoviendo una reflexión colectiva que trascienda las diferencias geográficas y sociales.

			Investigación en la distancia

			La investigación titulada Emprendimiento y reparación de mujeres rurales: Casos de las comunidades de Arenillo y la Asociación de Familiares de Víctimas de Trujillo, desarrollada en el marco de una convocatoria de la Fundación Banco de la Mujer (FWWB), inició su ejecución durante el año de la cuarentena por la pandemia. Este estudio tuvo como objetivo analizar la relación entre los arreglos de género y sus transformaciones en el contexto de las políticas de reparación, a través de dos estudios de caso: la comunidad de Arenillo, ubicada en el municipio de Palmira, y la vereda La Sonora, en el municipio de Trujillo, ambas en el departamento del Valle del Cauca (López y Guerrero, 2024).

			En el diseño inicial del proyecto, realizado durante 2019 y en los meses previos al inicio de la pandemia, se otorgó una preeminencia metodológica a la observación participante, la etnografía y el trabajo de campo como pilares fundamentales para el desarrollo de la investigación. Sin embargo, la emergencia sanitaria y las medidas de confinamiento decretadas en marzo de 2020 limitaron drásticamente la posibilidad de realizar interacciones directas con las comunidades, las cuales eran esenciales para el enfoque propuesto. Ante este escenario, fue necesario replantear la estrategia metodológica y adaptar los procedimientos de investigación a las nuevas condiciones impuestas por la virtualidad y el distanciamiento social.

			En primer lugar, las medidas de cuarentena impidieron la realización del trabajo de campo, que no solo estaba asociado a las observaciones, sino también al levantamiento de información a través de encuestas y entrevistas. Estas actividades ya habían sido piloteadas en febrero de 2020, lo que planteaba un desafío adicional al tener que adaptarse rápidamente a un nuevo contexto. En este sentido, las conversaciones con el equipo de investigación y las investigadoras locales —estas últimas mujeres campesinas del municipio de Palmira y Trujillo— fueron fundamentales para evaluar las posibilidades de continuar con el trabajo en medio de la pandemia, lo que transformó, por lo tanto, el enfoque participativo que quería desarrollarse en la propuesta de investigación.

			En segundo lugar, se consideraron los argumentos de las investigadoras locales, que destacaron la posibilidad de su movilidad dentro del mismo territorio, dado que esto reproducía las dinámicas que habían mantenido de forma cotidiana durante la cuarentena. Este aspecto fue crucial, ya que permitió identificar áreas donde se podía continuar con la recolección de datos de manera segura y se les dio mayor visibilidad a las mujeres en territorio, con medios que hasta el momento se consideraban accesorios en la comunicación dentro del proyecto: las llamadas telefónicas y el uso del WhatsApp.

			En el caso de La Sonora, en el municipio de Trujillo, la gobernación levantó algunas restricciones durante el tiempo en que se desarrollaron las encuestas, lo que implicó una mayor movilidad de las investigadoras en el sector. En Palmira, la situación fue diferente, pero, considerando que Arenillo es zona rural y tiene unas dinámicas de movilidad e interacción particulares que incluso permitían una cotidianidad poco trastornada por las restricciones en la ciudad, se identificó la posibilidad de realizar las encuestas en un área determinada de la población, y el WhatsApp y las llamadas sirvieron como medios cuando no era posible la presencialidad de las investigadoras locales y las investigadoras principales.

			En tercer lugar, se establecieron medidas de bioseguridad como el uso de mascarillas, guantes y el mantenimiento de la distancia social durante la aplicación de las 47 encuestas. Se realizaron videos de presentación sobre bioseguridad y los propósitos de la investigación, que fueron compartidos a través de los medios digitales disponibles. Esto modificó las consideraciones éticas tradicionales que, además de consentimientos informados y de los criterios de información, confidencialidad y voluntariedad de participación, implicaban un cuidado por el otro y exigían reajustar cómo la información, las narrativas y los encuentros resultaban pertinentes o no para la investigación y las personas durante la emergencia sanitarias.

			En cuarto lugar, entre las adaptaciones metodológicas realizadas, fue necesario ajustar el contenido, la extensión y el lenguaje de las encuestas para adecuarlas a los tiempos y formas de comunicación impuestas por la cuarentena. Las preguntas fueron redactadas cuidadosamente, revisadas por las investigadoras locales y sometidas a simulacros de aplicación junto con ellas, con el fin de asegurar su comprensión y pertinencia, así como garantizar una implementación adecuada en los contextos comunitarios.

			En cuanto a las entrevistas semiestructuradas, estas se llevaron a cabo de manera telefónica o a través de la plataforma Zoom, con el acompañamiento de las investigadoras locales. Las entrevistas se realizaron entre finales de julio y agosto de 2020, procurando mantener la calidad y la profundidad de la información recolectada, a pesar de las restricciones impuestas por la pandemia.

			Una de las actividades asociadas a la construcción de memoria prevista inicialmente en el proyecto consistía en la elaboración de perfiles biográficos y el uso de la técnica de líneas de tiempo. Sin embargo, debido a las condiciones del contexto, fue necesario modificar el planteamiento metodológico, optando por una aproximación a las historias de vida de las mujeres a través del uso de fotografías y dibujos. El resultado de este ejercicio fue registrado y validado junto con las participantes mediante la plataforma Wix y se encuentra disponible en el micrositio Historias de Arenillo y Trujillo.2

			El capítulo confinamientos armados y pandémicos en comunidades rurales del Valle del Cauca, es una reflexión sobre el confinamiento de las comunidades tanto en el marco del conflicto como el de la pandemia. Asimismo, en la primera parte del libro se encuentra una reflexión sobre los ejercicios de fotovoz y de escritura realizados por las investigadoras locales y líderes comunitarias, Jenny Guerra Santa y Lucero Villalba, quienes presentan los emprendimientos que fueron, entre otros, objeto de la investigación.

			

			Clase sin aula

			En la asignatura de Antropología, se ha puesto un énfasis fundamental en el desarrollo de los conceptos de etnocentrismo, multiculturalismo e interculturalidad, no solo como herramientas teóricas, sino como marcos analíticos esenciales para comprender la complejidad de las relaciones humanas, especialmente a la luz de los eventos recientes. Estos conceptos adquieren una relevancia aún mayor cuando se consideran en el marco de la pandemia de COVID-19, la cual, al alterar profundamente las dinámicas sociales, culturales y económicas a nivel global, evidenció y exacerbó muchas de las tensiones inherentes a la interacción entre culturas.

			El etnocentrismo, entendido como la tendencia a interpretar y evaluar otras culturas desde los parámetros de la propia, no solo implica una comprensión sesgada, sino también una predisposición emocional que sitúa a la cultura propia como el estándar para interpretar el comportamiento de los demás. Esta actitud puede ser especialmente dañina en situaciones de crisis, como la pandemia, donde las diferencias culturales se vuelven objeto de sospecha y rechazo. Cruz (2018) señala que el etnocentrismo no solo es una actitud racionalmente sesgada, sino que también está cargada de emociones que refuerzan la superioridad percibida de una cultura sobre otra. Durante la pandemia, esta tendencia se manifestó en la manera en que se estigmatizó a la ciudad de Wuhan, China, y algunas de sus prácticas alimentarias, señaladas como el origen de la transmisión del virus. El vínculo entre lo local y lo global se hizo tangible a través del virus, que conectó de manera concreta, aunque invisible, a poblaciones geográficamente distantes, pero culturalmente interrelacionadas por la pandemia. Este fenómeno no solo puso de relieve la interdependencia global, sino también las reacciones etnocéntricas que surgieron frente a lo que se percibía como “extraño” o “peligroso”.

			El multiculturalismo, por su parte, es comúnmente entendido como el reconocimiento de la coexistencia de diversos grupos culturales dentro de un mismo Estado-nación (Barabas, 2014). Sin embargo, este reconocimiento no siempre se traduce en una valoración igualitaria de las diferencias culturales. En muchos casos, persisten elementos etnocéntricos que minan este reconocimiento, reduciendo la diversidad cultural a una coexistencia superficial sin un respeto profundo por las diferencias. La pandemia de COVID-19 demostró las limitaciones de los Estados-nación en un mundo globalizado, donde las fronteras políticas y culturales no son impermeables. La pandemia expuso la interconexión entre las naciones y cómo, a pesar de las diferencias culturales, compartimos vulnerabilidades estructurales comunes. Esta crisis no solo fue sanitaria, sino que también puso de relieve problemas globales preexistentes, como el calentamiento global, los efectos del neoliberalismo y las dinámicas del mercado global, que, aunque a menudo percibidos como distantes, adquirieron una urgencia palpable durante la necesidad del aislamiento social.

			Finalmente, el concepto de interculturalidad va más allá del simple reconocimiento de la diversidad cultural. Implica una interacción significativa entre personas o grupos de diferentes culturas, donde las diferencias no son vistas como barreras insuperables, sino como oportunidades para el diálogo, el respeto mutuo y la integración (Comboni y Juárez, 2013). La interculturalidad busca trascender las jerarquías culturales, promoviendo una convivencia equitativa entre culturas. En el contexto de la pandemia, este ideal de diálogo y cooperación se hizo más relevante que nunca, ya que la crisis global requería no solo medidas de salud pública, sino también esfuerzos concertados para fomentar la solidaridad entre diferentes culturas y Estados. La pandemia brindó una oportunidad para reimaginar como las sociedades pueden interactuar de manera más equitativa y colaborativa, superando las divisiones culturales que históricamente han sido fuente de conflicto y exclusión.

			Estos conceptos si bien son de una relativa facilidad para la aprehensión, constituyen solo una parte del camino, pues varios matices entran en juego, en clave de la incorporación, del habitus (Bourdieu 1999), lo cual daría cuenta de la materialización de este aprendizaje y de tocar, así sea sutilmente, a ese yo moderno y distópico, constituido por las tecnologías seriales que reproducen un modelo de cultura ajeno a la diversidad.

			Antes y después de la pandemia, algunas estrategias y enfoques han permeado la práctica del aprendizaje, consolidándose como elementos sistemáticos en el quehacer docente, muchas veces como resultado de un proceso de ensayo y error con más errores que aciertos, quizá. No obstante, se hacen evidentes ciertos aspectos transversales a estos enfoques, los cuales se materializan en instrumentos y técnicas concretas.

			En primer lugar, es fundamental reconocer que los y las estudiantes no son tabula rasa; incluso en un mundo marcado por la fugacidad, ellos y ellas poseen un saber previo. Desde una perspectiva antropológica, las culturas y las diferencias que nos anteceden y nos configuran objetos de estudio clásicos de la disciplina constituyen parte esencial de nuestra existencia. En este sentido, el aula, el saludo o el encuentro cara a cara no son simplemente prácticas rutinarias o institucionalizadas, sino experiencias que deben ser “exotizadas”, es decir, llevadas al terreno de la reflexión crítica, ya que su familiaridad tiende a invisibilizar su profundidad y carga simbólica. Son prácticas que, aunque nos constituyen, rara vez son objeto de conciencia reflexiva.

			En segundo lugar, el reconocimiento de estos saberes cotidianos, generalmente irreflexivos y automáticos por su misma reiteración abre la posibilidad de una apuesta por la autorreflexión. Algunas pistas sobre mecanismos concretos de las llamadas “tecnologías del yo”, que permiten ese ejercicio reflexivo sobre uno mismo y sus determinaciones, pueden encontrarse en los trabajos de Foucault (1990), así como en sus desarrollos aplicados en ámbitos como la psicoterapia narrativa (Castillo y Ledo, 2012).

			Algunos instrumentos y técnicas usados en perspectiva participativa en otros espacios y poblaciones (Centro Nacional de Memoria Histórica [CNMH], 2009), permiten la construcción de narrativas propias, que más allá de los saludos nobiliarios del —“mi nombre es x, soy estudiante de x semestre…” o bien, “soy el profesor x, con estudios de x…”—, permiten identificar facetas humanas que, como múltiples capas de cebolla, configuran la-s identidad-es y la diversidad cultural en juego.

			En ese sentido, tres herramientas han resultado básicas en este aprendizaje mutuo. A continuación, solo una enunciación de ellas:

			
					El uso de líneas de tiempo: este instrumento implica comprender la propia vida desde una narrativa gráfica, relatando los acontecimientos más significativos. Se ha de decir que sin duda la pandemia se constituye para muchos hoy día, en uno de esos eventos significativos que se anudan a sus líneas de tiempo. La autorreflexión con esta técnica dispone a comprender la cultura no como objeto externo, sino en la experiencia propia, diferenciando la de los demás y reconociendo desde estas las diferencias y su comprensión.

					Las técnicas de la psicoterapia narrativa: unos planteamientos interesantes que, en clave crítica de la cultura, permite externalizar aquellos aspectos de la vida en general y de los temores extendidos en la experiencia académica, producto de un mundo aprehendido, en muchos casos de prohibiciones, represiones y autolimitaciones sostenidos en una reproducción cultural sobre lo que se debe ser y la tensión con lo que se es y se desea. Unas tecnologías del yo que no en pocas ocasiones se presentan frustrantes, pero que, en tanto narrativas hegemónicas, requieren de otras narrativas de orden liberador.

					La fotovoz: una técnica también narrativa y vinculada en trabajos de Investigación Acción Participativa, que emplea la imagen para abordar aspectos éticos, emocionales y subjetivos de los participantes (en la investigación o en el aula). Este enfoque permite a las personas apartarse de su cotidianidad y autorreflexionar sobre su propia existencia individual y colectiva, mediante la expresión, el intercambio de emociones y sentimientos. Las fotos actúan como una interpretación libre y parcial de la realidad, basada por supuesto en intereses personales temporales, otorgando nuevos significados a elementos de la vida diaria. En la investigación de campo, las imágenes no solo sirven para documentar, sino que también reflejan los significados atribuidos por los participantes, siendo así productos de experiencias humanas (Melleiro et al., 2005).

			

			Tercero, en cierto sentido, la experiencia autorreflexiva conduce a sensibilizar. Esto puede alinearse con la idea del reconocimiento planteado por Honneth quien argumenta a este como una condición natural del ser humano de ver en las relaciones intersubjetivas, objetivas (con las cosas del mundo) e intrasubjetivas (consigo mismo) el resultado de procesos humanos, más allá de ver la “cosas” y sujetos carentes de esta “esencia”. Es decir, el reconocimiento como una forma diferente a la de reificación (2007), como cosificación instrumental de las relaciones y las personas.

			Esta sensibilización, complementaria al solo conocer conceptos fundamentales, parte de la autorreflexión consigo mismo como sujeto cultural y en relación con unos otros que constituyen la diferencia. La sensibilización pretende dirigirse en constituir coherencia entre la razón y el corazón, como lo plantearían Eduardo Galeano (ver epígrafe del presente capítulo) y Fals Borda desde sus miradas poéticas e investigativas, para lo que describirían como un ser sentipensante.

			Nos parecía contraproductivo para nuestro trabajo considerar al investigador y al investigado, o al “experto” y los “clientes”, como dos polos antagónicos, discordantes o discretos. En cambio, queríamos verlos a ambos como seres “sentipensantes”, cuyos diversos puntos de vista sobre la vida en común debían tomarse en cuenta conjuntamente.

			La resolución de esta tensión nos llevó a adoptar lo que Agnes Heller llamó después “reciprocidad simétrica”, que incluye respeto y aprecio mutuos entre los participantes y también entre los humanos y la naturaleza, con el fin de arribar a una relación horizontal de sujeto a sujeto. Además, la resolución de esta tensión se nos convirtió en otra forma de definir lo que es una auténtica participación, distinta de las versiones manipuladoras de liberales conocidos. (Fals Borda, 1999, pp. 80-81)

			La pandemia obligó un despertar de sujetos sentipensantes con diversos puntos de vista y una vida -distópica- en común. Como resistencia simbólica a este fenómeno inasible, la narrativa sobre sí mismo siguió siendo una forma adecuada de “juntar los pedazos” en medio de un ámbito pandémico, ralentizado y confinador

			La escritura constituye una forma de otorgar sentido a esa experiencia poco familiar, intentando comprender —allí donde se ponen en juego fenómenos de etnocentrismo, multiculturalidad e interculturalidad— un mundo que, además de imponer sus determinaciones, también evidencia lo azaroso del destino y lo arbitrario e incierto de aquello que se considera normalidad.

			A continuación, se presentan algunas ideas clave desarrolladas en los capítulos que conforman la segunda parte del libro:

			Natalia Montoya explora cómo la pandemia irrumpió en la vida cotidiana, trayendo consigo soledad, incertidumbre y un profundo enfrentamiento con la vulnerabilidad y fragilidad humanas. La convivencia forzada reveló tensiones previamente ocultas, al tiempo que abrió la posibilidad de experiencias transformadoras a través del redescubrimiento personal y la solidaridad comunitaria.

			Desde una mirada íntima y reflexiva, María Angélica Gómez y Sofía Gómez relatan sus vivencias desde los primeros días del brote en Wuhan hasta su expansión global y posterior impacto en Colombia. A través de sus testimonios, reflexionan sobre la respuesta social a la pandemia, resaltando el valor de la empatía y la solidaridad. Abordan también las implicaciones económicas, políticas y espirituales de la crisis, incluyendo la transformación de las prácticas religiosas y rituales de despedida. Sus aportes invitan a repensar el sentido de esta experiencia colectiva y la necesidad de reconectar con lo esencial: la familia, la comunidad y la esperanza de un futuro más resiliente.

			Sofía Beltrán propone una aproximación a los cambios en los comportamientos simbólicos y sociales que emergieron durante la pandemia. Describe cómo el distanciamiento social afectó las relaciones con familiares, amigos y vecinos, así como la forma en que se expresan las emociones y se construye la identidad social. A partir de estas transformaciones, plantea interrogantes sobre el futuro de la cultura y los modos de relacionamiento en la pospandemia.

			Por su parte, Paula Carmona y Mariana Bravo examinan el impacto global del nuevo coronavirus (SARS-CoV-2), desde su origen en China hasta sus efectos devastadores en diferentes regiones del mundo. Analizan las consecuencias culturales y sociales del confinamiento y el distanciamiento, subrayando el profundo cambio que ha sufrido la vida cotidiana en Colombia. En sus reflexiones, destacan la importancia de la interacción humana, las desigualdades agravadas por la crisis, y la corrupción como obstáculo para una respuesta efectiva. Concluyen con un llamado a fortalecer la solidaridad y la compasión en tiempos de incertidumbre.

			Juan Camilo Egas Viveros y María Camila Lucas Marulanda reflexionan sobre cómo la cuarentena llevó a la sociedad a replantearse sus prioridades, dando un nuevo valor a aspectos fundamentales de la vida cotidiana que antes pasaban desapercibidos. Destacan el papel del arte y la cultura en el sostenimiento del bienestar emocional durante el confinamiento, y reivindican la importancia de las relaciones humanas, el tiempo en familia y las pequeñas cosas. También formulan una crítica al consumismo y la falta de empatía, proponiendo que la pandemia puede ser una oportunidad para generar transformaciones sociales hacia una mayor solidaridad.

			Asimismo, en el texto “Machismo en tiempos de cuarentena”, Luisa María Mafla y Sofía Arias analizan la persistencia de las desigualdades de género en el contexto del confinamiento. A través de una mirada crítica, exponen cómo la pandemia evidenció y, en algunos casos, profundizó la sobrecarga que recae sobre las mujeres en el ámbito doméstico. Estas condiciones no solo implicaron retrocesos en los avances hacia la equidad de género, sino que también reflejaron la necesidad urgente de repensar las dinámicas patriarcales que se sostienen incluso en escenarios de crisis global.

			De forma similar, Gustavo Delvasto, Guillermo Quevedo, María Fernanda Gutiérrez, Gabriela Bahamón: presentan el texto “¿Pandemia, sinónimo de cambio?”, en el cual reflexionan sobre cómo esta ha redefinido la vida cotidiana y los patrones culturales en la sociedad colombiana y global. Destacan cómo la crisis ha resaltado la importancia de la familia y la cultura, mostrando cómo estos aspectos contribuyen a nuestra identidad y bienestar emocional en tiempos de crisis.

			El texto de Mateo Reinoso y Margarita Vargas, Pandemia educativa, se centra en describir como las medidas de confinamiento en Colombia evidenciaron las profundas inequidades en el acceso a la educación, especialmente la brecha digital. La falta de infraestructura y recursos tecnológicos exacerbó las desigualdades, afectando particularmente a estudiantes de sectores desfavorecidos y con discapacidades. Se subraya la necesidad de políticas inclusivas y una infraestructura adecuada para garantizar una educación equitativa y de calidad para todos.

			Para finalizar, se presentan unas breves conclusiones que dan cierre al libro y plantean recomendaciones derivadas de las reflexiones desarrolladas a lo largo de sus capítulos.

			Este libro adquiere una relevancia significativa al ofrecer una polifonía de voces diversas, incluyendo investigadores, participantes rurales involucradas en procesos de investigación y estudiantes. Desde múltiples perspectivas y saberes, se reflexiona sobre los desafíos y transformaciones que la pandemia de COVID-19 impuso en la vida cotidiana y las prácticas profesionales. Uno de los principales aportes de esta obra radica en su capacidad para reconocer y valorar la pluralidad de experiencias, así como en la propuesta de enfoques y metodologías innovadoras que responden de manera creativa a situaciones de crisis disruptivas, como las vividas durante el confinamiento.

			A lo largo de sus capítulos, el libro explora las reconfiguraciones que los estudiantes realizaron de su experiencia educativa en contextos sin aula y en escenarios de virtualidad, al igual que los cambios en las relaciones entre investigadores y sujetos de investigación. Se destaca, además, la importancia de propiciar espacios para la autorreflexión y el análisis crítico de las rutinas y prácticas cotidianas, permitiendo visibilizar los desequilibrios y desigualdades que estas crisis tienden a intensificar.

			El valor práctico del libro se manifiesta en su aplicabilidad en diversos ámbitos. Para docentes y estudiantes, constituye un recurso valioso que ofrece ejemplos concretos sobre nuevas formas de enseñanza y aprendizaje en contextos de emergencia, resaltando estrategias de adaptación a la virtualidad y la educación a distancia. Para investigadores, representa un referente metodológico en tiempos de restricciones, al mostrar cómo las herramientas digitales y los enfoques participativos pueden sostener y enriquecer los procesos investigativos incluso en condiciones adversas.

			Más allá de su aporte metodológico, esta obra promueve una reflexión profunda, tanto individual como colectiva, sobre las dinámicas cotidianas y las posibilidades de transformación en escenarios de crisis global. En este sentido, resulta útil para profesionales de las ciencias sociales interesados en comprender y abordar fenómenos como la resiliencia comunitaria, las desigualdades sociales agravadas por la pandemia y su impacto diferenciado en contextos rurales y urbanos.

			En definitiva, este ejercicio de escritura colectiva, más allá de ser una forma de procesar y organizar el impacto de la pandemia, constituye una invitación a cuestionar las prácticas establecidas y a construir alternativas más inclusivas, flexibles y resilientes frente a futuras contingencias. Así, el libro ofrece herramientas prácticas y reflexivas para la docencia, la investigación y la vida cotidiana, propiciando un diálogo constante entre la teoría y la práctica.
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